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Desde que en ©1 Congreso de los Diputados se aprobó la llamada 
ley de defensa de la Constitución y se concedid autorización al 
gobierno para que envíe a las Cortes una ley itMirMrmwtirTtAw que 
establezca algunos principios de armonización de posibles disposi» 
ciones normativas de las Comunidades Autónomas« la Inquietud ha su-
bido de punto en amplios sectores de la población. 

Algunos tienen TiT^s^ñiación d^ que el golpe del 23 de'^ebrero 
impone su^^bjetivos sin "Kitt̂ r triunfadj^^ plenamente. sien-
ten perplejos «nte la actitudNsupuestamen^e claudicante de i6s par-
tido* de izquierda. Se perciben^^n ol horizonte oscuras ainené̂ aas 
contraNlas autonomías. Etc «etc. y^-por encima de tod^, hay una) gra-
ve carencia de lnforniaciÓit».jÍM«> sobre ̂ os diversos aspectos del pro-
blemai lo cual también contr£l>4iye, natuiralmente, a Jl̂a desorienta-
ción. ~ 
¿Que ha ocurrido« imriar»̂ ?̂ gobre la llamada ley de aririonización 

hay que decir, en primer lugar» que no se ha votado ni aprobado 
ninguna ley de estascaracterísticas. El artículo 150» apartado 3 
de la Constituye exige que para que el gobierno pueda elaborar y 
enviar a las Cortes una ley de armonización se requiere la previa 
autorización del congreso y del Senado por mayoría absoluta. Lo 
que se ha votado es, pues» la autorización para que el gobierno 
elabore y envíe un proyecto de ley de armonización. Y nada más. 

Es cierto, sin embargo, que cuando el gobierno pidió dicha au-
torización ya adelantó algunos criterios sobre los temas de que 
debería tratar el proyecto de leyi la cuestión de la oficialidad 
de las lenguas, la utilización de los términos "nación", «nacional" 
y «nacionalidad", la condición de ciudadanía y la obligación de 
todos los cargos públicos de expresar su acatamiento de la Cons-
titución, 

» t IjIbii iJiâ l« wp«« i • láii En sus tomas de posición respec-
tivas, tanto en el Congreso como en el Senado, los partidos de la 
oposición expresaron -- cada uno dentro de sus matices, natural » 
mente -- sus reservas a algunos de los puntos enumerados por el 
gobierno. Y estas reservas fueron muy duras, claras y explícitas 
en la cuestión de las lenguas y de la utilización de los términos 
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••naciíSn»«, "nacional" y "nacionalidad», fin general,^ todos se nega-
ron a entrar en el fondo del tema» diciándole al gobierno» »Mán-
denos esta ley y ya discutiremos entonces* Pero sepa por adelan-
tado que en «mIm tales y tales materias no vamos a aceptar los 
criterios que ustedes nos adelantan*« 

¿Por qué se aprobé, pues, la autorización ? ¿No habría si-
do mejor decirle lisa y llanamente al gobiernoj «No ha lugar a la 
autorización que nos pide " ? 

Jtnwáiw:«••liMiTiÉwjua'iw,• AAálmi Ese es el punto que hay que 
examinar en toda su extensión. Lo cierto es que •jwkJuiJiiikuuB.l!liftuai4aju 
algunos de los temas incluidos por el gobierno en su petición de 
autorxzación constituye« hoy el telón de fondo de la situación 
política española, despuós del golpe CnaeaHRtew fnustrado del 23 

goblbeinrp de agostQ«^^^ora saí^""a" la luz toda' la in^ohirencia újbX gobi^ 
'wmmÈm» de VCD en su política aiátonómíca/jr la necesidad ine^ud 
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de llegar a algunos grandes «ícuerdos, ¡élaros, tr^tispare^es jí p a -
listas/entre las fuerzas políticas para enderezar la situación. 
hJzv/ bili Mc^r- /-gg^ " ^ w — — 

problemas no í-epercuten de la misma manera en todas y 
cadc) uno de las nacionalidades y regiones de España. Así,por ejem-
plo, mientras en Cataluña una ley de armonización sobre el tema 
de la lengua suena a autóntica provoc^ión — sobre todo despuós 
de la caTipaña iniciada con el 'aBBÍ®̂ fco Manifiesto de los dos mil y 
pico •«' en otras zonas de España se ve como u^páSo®adelante para 
desbloquear situaciones hoy totalmente bloqueadas. 

regulación global del tema de la ciuda-
danía -- innecesaria en el caso de Catfiluña»porque el Esta\tuto es 
claro al respecto — , p u e d ^ ^ e r necesarím para irapediV mani^brcis 
demagógicas que regúlenla ciudadanía no en función d»l lugar de 
lèesidencia sino en futrción del lugar de »acimiento. Esto^ ya' se ha 
intentado y es incluso el principal tema de propaganda de algu-
nas grupos políticos, im»xwms»^ Si ün Estatuto estableciese,por 
ejempío, que la ciudadanía se reguía por el lugar de nacimiento 
e^ Qataluna nofí podríamos encontrar con un s^rio éof^flict^ipMmc podi^lá' ser la batte le-
: ; / / X ^ ^ 

gài para qu/̂  los naturales d^ Mfc una determinad^ nacio|ialidad\o 
región no ímdiesen >Jercer áus deĵ eclifia_EeljCifcicoV aquí y,por tan-para/que se fijas® una^^líne' 

oriéen, 
del lugar 
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Quiero decir,con esto^ que hay problemas evidentes e ít^uie* 
tude^^^neralizad&s. Hay también una utilizaciéf^clara, demaè4gi-
ca fi antidémporáticaNie estos pr^^leìò^para freiî iĉ la puesta en 
m a ^ a de las "autonómica y para modWcaè- el espírátk^utonomista \ 
de la consti tucián."^ hay también aa ni distra s\|>a ra despla^r el dén-
tro de atencián de los probj^e^s, haciéndole autononàas algo 
así coino el chivo expiatorio de los país, 

\ riesgo de que el gobierno siga tirando 
por la calle de en medio p^atgi» practicando una política de re-
miendos y parches por cuenta propia. Baste recordar el famoso de-
creto sobre la alta Inspección de la enseñanza en Cataluña, con el 
cual, casi sin comerlo ni beberlo, nos hemos encontrado con uí|| au-
téntica modificación de las competencias de la Generalitat de Ca-
taluña en esta materiao 

O existe también el ¿iesgo — igualmente evidente — de 
que los dos principales partidos se pongan de acuerdo entre ellos 
y a través de comisiones de «expertos« intenten dar unas solucio-
nes hechas,ante las cuales no quepa más actitud que el si o el no. 

En es>as condiciones,creo preferible que los temas en dis-
cusión se planteen abiertamente mediante una ley,ante la cual se 
pueda tomar posición pÓblica, se pueda discutir, enmendar y votar^ 
a favor^iig^o^|n^gont||¿ Es.quizá.el 
mal menor, Pero no hay que engañarse. Estaiaos en una situación 
difícil, con un margen de maniobra estrecho, luflíniaá«iiifáii11 i(,iiirli»«t«iir. 
l>Tni<iT-ti«tgi«rr-iini— Tan claro y elPidente es esto que ningóna 
fuerza con máma^ peso pariimentario votó en contra de la autoriza-
ción al gobiernoi todo lo más, algunas se abstuvieron y otras vo-
tamos con un explícito*»si, pero...«. 

En estas condiciones,lo más fácil y ìmmÈmr^oniwdm tentador 
y ^tmtmM^Mrnm* posiblemente lo más gratificador en el plano per 

sonai — pueda ser la negativa testimonial, el plantarse uno por 
su cuenta y riesgo. La cuestión es. sin embargo, como contribuir 
a solventar unos problemas generales que dividen, que crispan y 
que son utilizados para dividir y crispar todavía más. Y cómo con-
tribuir a ello con la mira puesta en el reforzamiento del poder 
civil y en la eliminación de los posibles apoyos - activos o pa-
sivos - del golpismo militar. Todo ello sin quedarse marginados 
de las demás fuerzas,^ muy especialmente sin quedarse marginados 
del grueso de la poolación trabajadora. Pero, a la vez, sabiendo 
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que nuestra voz no es Xa única ni la mayoritarla.y que hay sec-
tores muy importantes de dentro y de fuera de España qu® sélo es-
tán esperando que nosotros demos un paso hacia nuestra propia mar-
ginacién para lanzar las campanas al vuelo ^ montar la perfecta 
Justificación nacional e internacional de la Involución hacia la 
derecha y el autoritarismo* 

Nos estamos moviendo, sin duda« en el filo üe la navaja. 
Y hay que ser conscientes de que esto va a ser así durante bas-
tante tiempo. Nuestro objefcliro es reforzar el poder civil 

•ii^ Sabiendo que tenemos puntos 
de acuerdo sustanciales von los actuales detentadores de dicho 
poder civil pero también importantísismas y muy serias diferen-
cias. Conciliar lo uno con lo otro, con la mira puesta en el re-
forzamiento de un marco constitucional amenazado es la tarea po-
lítica que debemos llevar a cabo. Una tarea en la que lo dnico qu 
no cabe es la simplificación y el esquematismo» 

£s£os son, en definitiva, los imperativos en que hoy nos 
movemos y que rigen también para otras cuestiones, como la lla-
mada ley de defensa de la Constitución. Con el permiso de mis 
lectores, pienso dedicar un próximo artículo a esta importante 
tema* 


